
 

 

 

CHIMBOTE 
La  noche se retira, el sol trae el día, 

cual recuerdo  de ser la soñada  Perla  del Pacífico. 
Tu incalculable riqueza marina 

te llevó a ser Primer Puerto Pesquero del Mundo 
 

¡Oh Chimbote! Baúl de recuerdos infinitos 
de nostalgias,  promesas  y esperanzas, 

pueblecito de pescadores, 
te llamó el arzobispo Cosme Bueno. 

 
Un 21 de abril, con gloria y soberbia 

inauguras la Planta Siderúrgica 
que honor para tu pueblo 

ser capital  de la Pesca y el Acero. 
 

Por los ochenta te enorgulleces y creas la Universidad 
  símbolo de cultura  para  lo hijos de tus pescadores 

tras el descalabro de la industria pesquera 
emergieron el turismo, el comercio y la agroindustria. 

 
Ferviente estrenas tu himno un 29 de junio,  

el cine Chavín fue  testigo del aquel acontecimiento 
hermosa letra de don Luis Murillo Cuba 

sonora música de don Víctor Cuadros Domínguez. 
 

¡Oh Chimbote! Bello puerto en el  pasado, 
añoraste ser el Acapulco de México 

sin pensar que la  ambiciosa industria pesquera y siderúrgica; 
acabaría por contaminarte y con ello  a tu riqueza marina. 

 
El Boulevard es muestra del arte y cultura 
observando está misterioso a tu población. 

Eres el embrujo que hace extrañarte 



 

 

 

recordando tu hermoso malecón. 
 

El Castillo construido estratégicamente; 
para ver al hermoso Valle del Santa 

con sus mil seiscientos años de antigüedad 
reflejan la cultura astronómica Yunga y Chimú. 

 
El Cerro Culebras, mirador turístico 

Chinecas te guarda como joya valiosa. 
 SIDER   en un cofre esconde  tranquilo; 

al  cerro  La Serpiente. 
Isla Blanca;  tus aves te pintaron con  la riqueza de antaño 

reserva ecológica, turística y de aventura 
tus centros arqueológicos 

son vivos recuerdos de tu historia y grandeza. 
 

Tu pintoresco Vivero Forestal, es el pulmón de la ciudad 
allí  se exhibe   el  museo San Pedro Pescador. 

eres el embrujo que hace extrañarte 
recordando tu hermoso malecón. 

 
La Huaca San Pedro reclama  

ser el Templo Ceremonial que fue 
en aquel pasado milenario 

de grandeza encalada en sus entrañas . 
 

El Cerro la Juventud es mudo testigo 
que el rico Chimbote es tierra de pescadores 
patas saladas son llamados tus pobladores, 

cada crepúsculo del atardecer es señal que nunca serás pasado. 
 

Hoy sufres por la contaminación; 
quieres respirar aire puro y  no puedes, 

tu derecho a Ciudad Limpia y Saludable, reclamas 



 

 

 

tú agonizas, porque  el dinero compró conciencias y justicia. 
 

Juventud no permitas este sacrilegio 
reclama  un desarrollo sostenible 

la bonanza es fugaz, recuerda el pasado 
la cultura,  sí  es eterna. 

 
¡Oh Chimbote!  Tierra generosa.  

Tú que tratas  al foráneo como a hijo, 
forjas al estudiante,  al pescador  y al empresario, 

estas letras son para ti,  como gratitud a tu grandeza. 
 

Elizabeth Rodríguez Acevedo 


